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Diplomado Constitución del Estado Revolucionario de 
Nicaragua

UNIDAD I: Héroes y Heroínas que forjaron nuestra historia I 

(1502-1956)

“La palabra nicaragüense es sinónimo de Dignidad, no de servilismo a los Amos 
de otras Tierras… ¡No! Los nicaragüenses hemos sido admirados y reconocidos 

en el Mundo por ese Espíritu de Dignidad Nacional que celebramos, […], 
comprometiéndonos a que, desde ese Espíritu de Dignidad Nacional, ratifiquemos 

todos los días, nuestro Sentido de Libertad, nuestro Sentido de Fraternidad, de 
Solidaridad… ¡desde nuestro Espíritu de Dignidad Nacional!”.

Compañera Rosario Murillo, 03 de mayo 2021.

 “La Constitución Política es la norma 
fundamental de la 

República; las demás leyes están 
subordinadas”

El Triunfo de la Revolución Popular 
Sandinista marcó la transformación 
más profunda en la historia de 
Nicaragua en los últimos 46 años. Con 
la victoria del pueblo el 19 de 

julio de 1979, nació un nuevo Estado 
nicaragüense, consolidado con la 
aprobación del Estatuto Fundamental 

de la República de Nicaragua por la 
Junta de Gobierno de Reconstrucción 
Nacional.

Tras las Elecciones Generales de 
1984, en las que el Frente Sandinista 
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de Liberación Nacional (FSLN) obtuvo 
un contundente respaldo popular, 
se inició un proceso histórico: 
la redacción y aprobación de la 
Constitución Política de la República 
de Nicaragua, fruto de un amplio 
proceso de consultas populares. Esta 
fue aprobada el 19 de noviembre de 
1986 y promulgada por el Presidente 
Daniel Ortega Saavedra el 9 de enero 
de 1987, sentando las bases jurídicas 
de una Nicaragua Libre, Soberana e 
Independiente.

Hasta 2024, la Constitución había 
sido reformada en 15 ocasiones 
para adaptarse a los desafíos de 
cada época. El 19 de noviembre de 
2024, el Comandante Daniel Ortega, 
en representación del pueblo y 
en defensa de su legado histórico, 
presentó ante la Asamblea Nacional 
una Iniciativa de Reforma Parcial a 
la Constitución Política de 1987, con 
el objetivo de “incorporar elementos 
fundamentales, así como de nuestra 
historia como son los héroes que a 
través de las gestas nos han permitido 
vivir en la Nicaragua libre que 
disfrutamos”.

Por ello, reafirmamos con orgullo: 
la Constitución Política de 1987 
reformada parcialmente en el 2025 
es el reflejo de nuestro Modelo 
Revolucionario. 

 

Preámbulo de la Constitución Política

El Preámbulo de nuestra Constitución 
Política es un homenaje a los 

hombres y mujeres que se destacaron 
con valentía y heroísmo en la 

construcción de Nicaragua, desde 
la resistencia indígena, la lucha 

revolucionaria y la consolidación de 
la Paz.

“Fueron 300 Años de Lucha, de 
Resistencia, Resistencia Heroica que 
se inició con las batallas que le dio 
el Cacique Diriangén, que se negó a 
rendirse. Dialogó con los españoles, 

con los invasores, dialogó con ellos, y 
le quisieron imponer sus condiciones, 

y Diriangén no las acepto, y los 
combatió, los enfrentó, en una batalla 
desigual”. Comandante Daniel Ortega, 

15 de septiembre 2022

“Se mantuvo la resistencia de los 
Pueblos Originarios de nuestros 

Antepasados, sometidos a nuevas 
formas de esclavitud que impusieron 
los conquistadores, lo que conocemos 

como las Encomiendas, donde las 
Autoridades españolas, el Rey de 
España disponía de los poblados 

indígenas, de la población indígena, 
para que se convirtieran en siervos 

de los dueños de las haciendas, de los 
dueños de las tierras que se habían 
robado, que se habían apropiado y 
que pertenecían a esos Hermanos 
que eran los que vivían, habitaban 

aquí antes de que llegaran los 
conquistadores”. Comandante Daniel 

Ortega, 15 de septiembre 2022.
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Enmanuel Mongalo y Rubio
En su participación en la Batalla de 
Rivas, durante la Guerra Nacional, 
demostró su valentía, obligando a los 
�ilibusteros a huir y contribuyendo a la 
victoria nicaragüense.

1496

Cacique Nicarao
Se enfrentó a los conquistadores, 

obligándolos a retirarse a Panamá. 
La resistencia de Nicarao marcó un 
hito en la historia de la rebeldía en 

contra de la conquista española.

Fray Antonio de  Valdivieso
Como Obispo de Nicaragua, 

denunció los abusos y la 
explotación en contra los pueblos 
originarios. Su posición lo llevó a 

enfrentarse al gobernador de 
Nicaragua. Tomás Ruiz Romero

Fue uno de los precursores de la 
independencia de Centroamérica. Su 
labor como sacerdote y su posición 
como intelectual le permitieron 
movilizar a otros en la lucha por la 
independencia.

José Dolores Estrada Vado
Lideró la Batalla de San Jacinto el 14 de 
septiembre de 1856 contra los 
�ilibusteros de William Walker. En 
1869, asumió la jefatura del Ejército 
Nicaragüense.

Andrés Castro Estrada 
Se enfrentó a los �ilibusteros 

norteamericanos en la hacienda San 
Jacinto, encarnando la rebeldia de 
nuestro pueblo ante los invasores.

Cleto Ordóñez Bermúdez
En 1823 lideró un levantamiento 
en Granada contra la anexión de 
Nicaragua al Imperio Mexicano, 

asumiendo el mando militar de la 
ciudad. 

Cacique Diriangén
En 1523, lideró un ataque contra los 
invasores españoles, combatió a los 
conquistadores durante más de seis 
años hasta su muerte en batalla. 

Cacique Adiact
Su oposición en contra de los 
conquistadores españoles, 
representó la lucha de los pueblos 
originarios por preservar su 
territorio y su forma de vida.

1495-1550 

1777-1819 

1792-1869 

1831- 1882

1778-1839

1834- 1872

Indios Flecheros de Matagalpa
Su participación en la Batalla de 

San Jacinto fue decisiva en el 
resultado de la contienda y 

simboliza la larga tradición de 
resistencia de nuestros pueblos 

originarios. 

1856 
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Rigoberto López Pérez 
El 21 de septiembre de 1956, ajustició 
al dictador Somoza García. Dicho acto 
incrementó la resistencia y dio inicio al 
principio del �in de la tiranía, su 
sacri�icio se convirtió en un símbolo de 
la lucha por la libertad y la justicia en 
Nicaragua.

1853 - 1919

1867 – 1916

1894 – 1934

José Santos Zelaya López 
Asumió la presidencia de 

Nicaragua en 1893, impulsando 
una serie de reformas que 

abarcaron desde la infraestructura 
hasta la educación. 

Benjamín Zeledón  Rodríguez 
Se opuso �irmemente a la intervención 
estadounidense a Nicaragua. Lideró la 
resistencia contra las fuerzas 
estadounidenses y sus aliados 
conservadores. Augusto C. Sandino

Defendió la autodeterminación y 
soberanía nacional. Organizó el 

Ejército Defensor de la Soberanía 
Nacional de Nicaragua EDSNN para 

combatir la intervención 
estadounidense, hasta expulsar a los 

marinos invasores de Nicaragua.

Miguel Ángel Ortez Guillen 
Fue un destacado general del EDSNN, 

que luchó contra la intervención 
estadounidense. Su valentía y 

liderazgo lo convirtieron en una 
�igura emblemática en la lucha por la 

soberanía de Nicaragua.

Blanca Stella Arauz Pineda 
Su labor como telegra�ista fue 
esencial para la comunicación entre 
las fuerzas sandinistas, permitiendo 
la coordinación de estrategias y la 
transmisión de información vital para 
la lucha de los patriotas. 

Jua Pablo Umanzor 
Su participación en numerosas 

batallas contribuyó a la lucha contra 
la ocupación estadounidense. Su 

dedicación a la causa sandinista y su 
lealtad lo convirtieron en un líder 

respetado y admirado.

Rubén Darío
Fue un observador agudo de la 
realidad social y política de su 
tiempo. En su obra, abordó 
temas como la injusticia social y 
la amenaza del imperialismo 
sobre nuestros pueblos.

Francisco Estrada Pérez 
Desempeñó un papel crucial en 
la organización y dirección del 
EDSNN, participando en 
numerosas operaciones 
militares, demostrando su valor 
y liderazgo.

1879 - 1912

1895 – 1934

1907 – 1931

1909 – 1933

1901 – 1934

1929 – 1956
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Cacique Diriangén

Diriangén nace en 1497, fue un líder 
del pueblo chorotega cuyo territorio se 
extendía desde Diriá (Granada) hasta 
el río Ochomogo (Rivas), en los límites 
del cacicazgo de Nicarao. Su nombre 
proviene del otomangue, significando 
“Señor de los Dirianes”. Es considerado 
por algunos historiadores como el 
“Padre de la Patria Nicaragüense”.

Desde niño fue preparado para la 
guerra. Fue entrenado en el manejo 
de las armas usadas por nuestros 
pueblos en ese tiempo, como el 
garrote con dientes de obsidiana y 
el lanzamiento de macanas y lanzas. 
Su valentía le permitió alcanzar el 
rango de Hombre Guerrero, lo que 
lo distinguía con un mechón central 
sobre la coronilla. Admirado por su 
pueblo y respetado por sus enemigos, 
su liderazgo lo convirtió en una figura 
clave en la historia de la resistencia de 
los pueblos originarios nicaragüenses.

El 17 de abril de 1523, lideró un ataque 

con cuatro mil guerreros dirianes y 
nagrandanos contra los invasores 
españoles, quienes tuvieron que retirarse 
a los dominios del cacique Nicarao. Esta 
acción es considerada como la primera 
rebelión indígena contra la conquista en 
lo que sería la “Provincia de Nicaragua y 
Costa Rica”. Su lucha no cesó, pues vio en 
la imposición de la religión y el vasallaje 
suficientes razones para resistir, logrando 
la alianza con Nicarao para enfrentar 
juntos a los colonizadores.

Diriangén combatió a los conquistadores 
durante más de seis años hasta su muerte 
en batalla. Los historiadores ubican su 
fallecimiento en el Llano de Cachimba 
Brava o Valle de Mata Grande, cerca 
del río Ochomogo, entre los actuales 
departamentos de Granada y Rivas.

Según la tradición oral, su última batalla 
se libró en el cerro Apastepe, en el actual 
Casita, al sur del volcán San Cristóbal. 
Algunas versiones afirman que murió 
despeñándose desde una loma, mientras 
que otras dicen que su cuerpo nunca fue 
encontrado, lo que dio origen a la leyenda 
de su espíritu indomable ascendiendo a 
los cielos.

Cacique Nicarao

Macuilmiquiztli (Nicarao) fue un lider 
de los nicaraos, un subgrupo de los 
pipiles que habitó el occidente de 
Nicaragua y el noroeste de Costa Rica, 
en una región llamada Nicānāhuac. 
Su verdadero nombre en náhuatl 
significaba “Cinco Muertes”. Gobernó 
desde su capital, Kwawkapolkan 
(actual Departamento de Rivas), 
considerado el más poderoso, 
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inteligente y sabio lider de la región. 
Su territorio se extendía desde el istmo 
de Rivas, incluyendo las Islas Ometepe 
y Zapatera,  hasta Peñas Blancas (Costa 
Rica), y su principal asentamiento era 
Nicaraocallí, ubicado posiblemente 
cerca del actual San Jorge, Rivas.

Si bien se conoce por varias fuentes 
bibliográficas que nació en 1450, no 
se tiene fecha de su fallecimiento. 

En 1522, el invasor Gil González Dávila 
partió de Panamá con 100 hombres en 
la primera incursión a Nicaragua y Costa 
Rica. Durante su recorrido, el tesorero 
Andrés de Cereceda registró los nombres 
de los gobernantes indígenas.

Al llegar a los dominios de Nicarao, 
también conocido como Niqueragua, 
los españoles encontraron un pueblo 
numeroso y guerrero. Su capital 
era Kwawkapolkan (actual Rivas), y 
dominaba un extenso territorio desde 
el istmo de Rivas hasta Peñas Blancas 
(Costa Rica).

En 1523, Nicarao recibió con hospitalidad 

a los españoles a orillas del Lago Cocibolca. 
Se mostró interesado en sus creencias y, 
según relatos del cronista Pedro Mártir 
de Anglería, cuestionó a González sobre 
el destino de la humanidad, el universo 
y la muerte. Permitió que muchos de sus 
súbditos fueran bautizados y aceptaran 
el Cristianismo, aunque su propia 
conversión no está confirmada.

Permitió a los invasores continuar su 
expedición, quienes llegaron al Lago 
de Nicaragua, hasta que el encuentro 
y posterior ataque del líder Diriangén 
los obligó a retirarse. Al regresar a su 
territorio, Nicarao cambió su postura 
y se enfrentó a los conquistadores, 
obligándolos a retirarse a Panamá. La 
resistencia de Nicarao marcó un momento 
clave en la historia de la rebeldía en 
contra de la conquista de Nicaragua.

“Los conquistadores les robaron 
las tierras, a los que se negaban 
a someterse los torturaban, los 

asesinaban, y crearon esas formas 
de esclavitud, los convirtieron en 
siervos, en siervos de la “gleba” 

dirían. Y alrededor de las tierras 
que repartían, sin ser de ellos, las 

Autoridades españolas de entonces, 
alrededor de esas tierras, bueno, 
ahí decidían cuántos Hermanos 
de las Comunidades Originarias 

debían ir a asentarse, para servirles, 
para trabajarles, como mano de 

obra esclava, a los conquistadores”. 
Comandante Daniel Ortega, 15 de 

septiembre 2022.
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Cacique Adiact

El Cacique Adiact es reconocido como 
un líder valeroso, se opuso firmemente 
a la colonización española en el siglo 
XVII. 

Según la tradición oral, Adiact 
gobernaba la región de Sutiaba 
durante el período en que los 
habitantes de León Viejo buscaban 
reasentarse tras la devastación 
causada por la erupción del volcán 
Momotombo en 1610. Su existencia 
culminó trágicamente en 1614, 
cuando fue capturado y ejecutado por 
las fuerzas coloniales españolas. La 
tradición sostiene que fue ahorcado 
en un árbol de tamarindo en el año 
1610 ubicado en Sutiaba. No existe 
información documentada de su fecha 
de nacimiento.

Aunque su hija, Xochilt Acalt, ofreció 
hospitalidad a los leoneses, Adiact 
inicialmente se mostró reacio al traslado 
de estos a las cercanías de Sutiaba. Esta 
decisión reflejaba su preocupación por 
preservar la integridad y autonomía de 

su pueblo frente a la influencia externa. 

A pesar de la presión y el avance de los 
colonizadores españoles, Adiact defendió 
la soberanía de su pueblo, negándose 
inicialmente a permitir la reubicación de 
los habitantes de León Viejo en tierras de 
Sutiaba. Su oposición representó la lucha 
de los pueblos indígenas por preservar 
su territorio y su forma de vida.

“Ahí está la carta que le manda Gil 
González, el informe que le manda 
Gil González al Rey, informándole 

que eran miles los que se lanzaban 
contra él y contra los criminales que 
le acompañaban, que eran miles los 
Indígenas que estaban defendiendo 

estas Tierras, que estaban siendo 
invadidas con la fuerza de la espada 
y con la manipulación sacrílega de 

la Cruz; utilizando a Cristo, que es el 
mayor Símbolo de Paz que puede tener 

la Humanidad, para asesinar a los 
que eran los dueños de estas tierras, a 
los que tenían su propia Identidad, su 
propia Cultura”. Comandante Daniel 

Ortega, 20 de abril 2023.

Fray Antonio de Valdivieso

Fray Antonio de Valdivieso nació en 
Valhermosa de Valdivielso, Burgos 
España en 1495, en el seno de una 
familia de pequeños agricultores, hijo 
de Antonio de Valdivieso y Catalina 
Álvarez Calvente. Ingresó a la Orden 
de los Dominicos en el Convento 
de San Pablo de Burgos y recibió 
las órdenes sacerdotales en 1523. 
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Antes de ser obispo, viajó a América 
como misionero.

En 1543, el emperador Carlos V solicitó 
al papa Paulo III su nombramiento como 
obispo de Nicaragua y Costa Rica, con el 
apoyo de Fray Bartolomé de las Casas. 
Fue consagrado obispo en 1544 y llegó 
a Nicaragua acompañado de su madre y 
hermana. 

El 26 de febrero de 1550, en León, en 
Miércoles de Ceniza, fue asesinado 
brutalmente en la catedral de León 
Viejo por Hernando de Contreras y otros 
conspiradores. Se dice que su madre, 
Catalina Álvarez, estuvo presente en su 
agonía.

Como Obispo de Nicaragua denunció los 
abusos cometidos por los encomenderos 
y las injusticias cometidas contra los 
indígenas, exigiendo la aplicación de las 
Leyes de Indias de 1542.

Su oposición a la explotación de nuestros 
pueblos originarios lo llevó a enfrentarse 
con Rodrigo de Contreras, gobernador de 
Nicaragua y su esposa María de Peñalosa.

Valdivieso, se dedicó con paciencia y 

valor durante seis años a mejorar las 
condiciones de vida de los indígenas y a 
procurar el cumplimiento de las nuevas 
instrucciones, que trataban de frenar los 
abusos propios de la época.

“Qué hermoso hubiese sido que 
hubiesen venido con la Biblia y no con 

la espada; pero con la Biblia, ¿para 
qué? Para ser respetuosos de los 

Derechos que tenían los Pueblos que 
estaban aquí asentados, y compartir 
con ellos lo que ellos tenían de mayor 
desarrollo, de mayor conocimiento, 

de eso que llaman Civilización poder 
compartir con estos Pueblos, no 
exterminarlos, no esclavizarlos”. 

Comandante Daniel Ortega, 15 de 
septiembre 2022

“Fueron largos años para llegar a 
la Independencia, a la Declaración 

de Independencia del 15 de 
Septiembre hace 200 años, y 300 
años de lucha para llegar a esa 

Declaración de Independencia; es 
decir, en total 500 años de lucha 

para forjar la Autodeterminación, la 
Independencia de nuestros Pueblos. 
Y la Declaración de Independencia 

es eso, una Declaración; es decir, 
no existían las fuerzas como para 

que se estableciera de una vez una 
Región Centroamericana, Unida, 

Independiente y dispuesta a luchar 
por el Bienestar de los Pueblos”.  

Comandante Daniel Ortega, 15 de 
septiembre 2022.
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Tomás Ruiz Romero

Tomás Ruiz Romero nació el 10 
de enero de 1777 en Chinandega, 
Nicaragua. Sus padres, Joaquín Ruiz 
y Lucía Romero, eran indígenas 
principales del pueblo. 

Ruiz Romero mostró desde temprana 
edad una gran inteligencia y dedicación 
al estudio. Inició sus estudios en el 
Colegio Tridentino de San Ramón, en 
León, donde destacó por su capacidad 
intelectual. Posteriormente, se 
trasladó a Guatemala para continuar 
su formación académica en la Real y 
Pontificia Universidad de San Carlos, 
donde obtuvo el título de Doctor en 
Teología y Derecho Canónico. 

Además de su formación académica, 
Ruiz Romero se ordenó sacerdote, lo 
que le permitió tener una influencia 
aún mayor en la sociedad de su tiempo. 
Su labor como sacerdote le permitió 
llegar a comunidades marginadas 
y difundir sus ideas, generando 
conciencia sobre la necesidad de un 
cambio en la sociedad. 

Tomás Ruiz Romero fue un ferviente 
defensor de los derechos de los 
indígenas. Abogó por la igualdad de 
derechos y oportunidades para los 
indígenas, y denunció las prácticas 
discriminatorias y abusivas del 
sistema colonial. Su compromiso con 
la justicia social y su defensa de los 
derechos humanos lo convirtieron en 
un líder admirado y respetado, tanto 
por los pueblos originarios como por 
otros sectores de la sociedad.

Falleció en San Cristóbal de las Casas, 
Chiapas, México en 1819. Aunque 
no se conoce la fecha exacta de su 
muerte, según reconstrucciones 
históricas se afirma que fue víctima de 
agresiones físicas debido a sus ideas 
revolucionarias. 

Tomás Ruiz Romero es reconocido como 
uno de los precursores de la independencia 
de Centroamérica. Participó activamente 
en debates y discusiones sobre la 
situación política y social de la región, y 
abogó por la igualdad y la justicia para 
todos los habitantes de Centroamérica. 
Su labor como sacerdote y su posición 
como intelectual le permitieron difundir 
sus ideas y movilizar a otros en la lucha 
por la independencia.

Participó en la “Conjura de Belén”; en 
diciembre de 1813, desde el Convento de 
Belén, en la ciudad de Antigua Guatemala. 
Dirigió esta conspiración, que tenía como 
objetivo lograr la independencia de la 
región. Este acontecimiento muestra su 
compromiso activo en los movimientos 
independentistas.

El prestigio académico del doctor Tomás 
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Ruiz, le permitió realizar gestiones para 
que el claustro de la Universidad de San 
Carlos apoyara la elevación del Colegio 
Seminario de San Ramón Nonnato al 
rango de Universidad, en la ciudad de 
León, lo que se hizo realidad el 10 de 
enero de 1812.

Cleto Ordóñez Bermúdez

José Anacleto Ordóñez Bermudez nació 
en el barrio Santa Lucía de la ciudad 
de Granada en 1778. Era mulato, hijo 
de María Isidora Bermúdez, una mujer 
afrodescendiente de origen humilde, 
y del capitán Diego de Irigoyen, un 
aristócrata español de origen vasco 
que nunca lo reconoció. Su medio 
hermano, el presbítero Policarpo 
Irigoyen, tuvo una destacada 
participación en la historia de 
Nicaragua, pero no fue su padre, como 
erróneamente han señalado algunos 
historiadores.

El historiador Jerónimo Pérez lo 
describe como un hombre pequeño 
de estatura, delgado, de piel cobriza. 
Creció en condiciones difíciles y 
trabajó en diferentes oficios, hasta 

enlistarse en la milicia, donde alcanzó 
el rango de sargento primero de 
artillería en la fortaleza del puerto 
de Trujillo, en la actual Honduras. 
Murió en 1839 en San Salvador, donde 
recibió honores oficiales.

Cleto Ordóñez lideró en 1823 un 
levantamiento en Granada contra 
la anexión de Nicaragua al Imperio 
Mexicano, asumiendo el mando militar 
de la ciudad. Durante la guerra civil de 
1824, encabezó a los liberales frente a 
los conservadores y presidió la Junta de 
Gobierno Revolucionaria. 

Tras la pacificación, fue nombrado 
inspector general de Armas de la 
Federación, situación que cambió con 
la llegada del presidente Manuel Arce 
y fue encarcelado en 1825. Escapó de 
prisión en 1827 y luchó contra Arce en 
El Salvador. 

Es considerado el primer caudillo 
popular de Nicaragua y un firme defensor 
del republicanismo y el federalismo 
centroamericano, tendencias 
revolucionarias en ese tiempo. Fue 
un líder carismático que desafió a la 
aristocracia criolla y participó en la lucha 
independentista de 1811-1812. 

José Dolores Estrada Vado

José Dolores Estrada Vado nació el 16 
de marzo de 1792 en Nandaime. Sus 
padres, Timoteo Estrada y Gertrudis 
Vado Lugo, eran personas de humilde 
condición. 

Desde joven, Estrada mostró una fuerte 
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inclinación por la vida militar. Inició 
su carrera como soldado y participó 
en las asonadas libertarias de 1811. 
A lo largo de su vida, demostró un 
gran valor y liderazgo en la defensa 
de su patria. Su formación militar fue 
principalmente práctica, adquiriendo 
experiencia en el campo de batalla 
y ascendiendo gradualmente en el 
escalafón militar.

Formó parte del Gobierno Binario 
de Máximo Jerez y Tomás Martínez, 
con el cargo de Comandante General 
de las Armas. En 1863, se opuso al 
nuevo mandato de Tomás Martínez, 
sumándose a un grupo conservador 
llamado “La Montaña”. Tras oponerse 
a Martínez se exilió en Costa Rica 
desde 1863 a 1868, donde se dedicó a 
la agricultura.

Falleció el 12 de agosto de 1869 en 
Managua, a la edad de 77 años. Fue 
honrado con el rango de General 
de División y Jefe del Ejército de 
Nicaragua por el Presidente de la 
República de aquel entonces, General 
Fernando Guzmán. 

Su participación en conflictos fue 
amplia y valiente. En 1849, participó 
en el alzamiento de Bernabé Somoza, 
siendo considerado en ese momento 
como Liberal. En 1854, luchó del lado 
de los Legitimistas contra Máximo Jerez, 
resultando herido durante las batallas de 
Jalteva, Granada.

Su mayor logro fue liderar la victoria en la 
Batalla de San Jacinto el 14 de septiembre 
de 1856 contra los filibusteros de William 
Walker, un hito en la Guerra Nacional de 
Nicaragua. También se unió al General 
Martínez para combatir a Walker, siendo 
herido en Somoto.

Trece años después de la Batalla de San 
Jacinto, en 1869, asumió nuevamente 
la jefatura del Ejército Nicaragüense 
para defender el orden constitucional 
contra un alzamiento militar liderado 
por sus antiguos compañeros de armas, 
los Generales Tomás Martínez y Máximo 
Jeréz. 

“Fue en esos años la Batalla de 
San Jacinto, luego la batalla de los 

patriotas que se alzaron una vez más 
contra los invasores yanquis, esa 

batalla que se libró en El Coyotepe y La 
Barranca y que fue encabezada por el 
General Benjamín Zeledón. Todos ellos 
vienen marcando la ruta de la defensa 

de la patria, de la defensa de la 
soberanía y del acoso permanente del 
expansionismo yanqui” Comandante 
Daniel Ortega, 26 de Febrero de 2025
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“Aquí llegaron los Filibusteros, y aquí 
el Pueblo se unió, frente a tropas que 

eran mucho más experimentadas, 
que venían muy bien armadas, 

con un armamento moderno; aquí 
con fusiles que había que estarlos 

cargando tiro a tiro, aquellos venían 
ya con armas automáticas. Y ahí, 
fíjense, en esas circunstancias, el 

Heroísmo del Pueblo, defendiendo 
la Identidad, el Ser Nicaragüense, 
que se venía formando y forjando 

ya en esa combinación de mestizaje, 
con una lengua que no era la lengua 
de nuestros Antepasados, pero era 
más fuerte la sangre de nuestros 

Antepasados”. Comandante Daniel 
Ortega, 05 de Mayo de 2022.

Andrés Castro Estrada 

Nació en 1831 en la Villa de Managua, 
de padres campesinos que fueron 
Regino Castro y Javiera Estrada. En sus 
primeros años se dedicaría al laboreo 
de la tierra pero desde joven, a la 
edad de 23 años se alistó en la milicia 
cuando empezaba una nueva guerra 

civil en Nicaragua.

Fue parte del ejército legitimista 
(conservador) en vista que en 
aquellos años, a pesar que Managua 
ya había sido declarada capital, no 
escapaba aun del influjo de Granada 
cuyos dirigentes eran terratenientes 
conservadores. Por su condición social 
era un soldado de línea que combatía 
frente a los soldados enemigos y así 
aprendió el arrojo y la valentía. En 
octubre de 1855 fue ascendido al 
grado de Sargento por su acción en la 
batalla cercana a Tipitapa al lado del 
General Tomás Martínez.

Después de la guerra volvió a la 
agricultura en una pequeña propiedad 
que adquirió en Managua donde aún 
laboraba en 1876 cuando murió a 
manos de un conocido, el 8 de agosto 
de 1882. Sus restos fueron enterrados 
en el Cementerio San Pedro, aunque 
años después su familia los exhumaría 
para trasladarlos a otro lugar cercano 
a Tipitapa.

Andrés Castro es conocido principalmente 
por su heroica participación en la Batalla 
de San Jacinto, el 14 de septiembre de 
1856, durante la Guerra Nacional de 
Nicaragua contra los filibusteros de 
William Walker.

En los días finales de agosto de 1854 
el Coronel José Dolores Estrada fue 
asignado con cien hombres para 
organizar una expedición a la Hacienda 
San Jacinto. En esa partida se integró 
Andrés Castro llevando un fusil de chispa 
el cual para dispararlo debía llevarse a 
cabo un proceso de algunos minutos. Era 
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un arma que funcionaba con mecanismo 
en desventaja en frente a los rifles de 
repetición que llevaban los filibusteros 
norteamericanos. Fue por este motivo 
que al no tener tiempo para recargar y 
disparar su fusil ya que las municiones se 
habían agotado, enfrentó a un filibustero 
al cual derribó con una piedra. Su acción 
se registró como un acto heroico. 

Enmanuel Mongalo y Rubio

Enmanuel Jeremías Mongalo y Rubio 
nació el 21 de junio de 1834, en Rivas, 
Nicaragua, en el seno de una familia 
humilde. Sus padres fueron Bruno 
Mongalo y Francisca Rubio. La infancia 
y juventud de Mongalo se dieron en su 
ciudad natal.

Agotados los estudios que podían 
ofrecerles los colegios de su 
departamento y llevado por el ansia de 
emigrar por su despierta inteligencia 
lo impulsaron hacia otros horizontes. 
Es así que se embarca hacia los 
Estados Unidos, a San Francisco. 
Pronto regresa a Nicaragua y en Rivas 
se dedica al estudio y la enseñanza, 
así como a la escritura de textos. 

S u 

profundo espíritu patriótico 
comprende, sin duda, la urgente 
necesidad de cultivar la mente de 
los niños y jóvenes nicaragüenses y 
por ellos escoge la abnegada carrera 
de magisterio para mejor servir 
a la Patria. Su compromiso con la 
educación lo llevó a convertirse en un 
maestro ejemplar, querido y respetado 
por sus alumnos y la comunidad.

Además de su labor como educador, 
Mongalo fue un patriota comprometido 
con la defensa de su patria. Participó 
activamente en la lucha contra 
los filibusteros estadounidenses 
liderados por William Walker, 
destacando por su valentía y heroísmo 
en la Batalla de Rivas.

Murió el 01 de Febrero de 1874 y sus 
restos reposaron durante muchos 
años en la Iglesia La Merced de 
Granada, habiendo sido exhumados 
y trasladados simbólicamente a la 
ciudad de Rivas el 29 de Junio de 
1970, las cuales fueron colocadas al 
pie de un monumento erigido en su 
memoria, en la calle Mongalo. 

El hecho histórico más destacado en la 
vida de Enmanuel Mongalo y Rubio fue 
su participación en la Batalla de Rivas, el 
29 de junio de 1855, durante la Guerra 
Nacional de Nicaragua. En esta batalla, 
Mongalo realizó un acto heroico que lo 
consagró como héroe nacional.

Durante el combate, los filibusteros se 
habían refugiado en un mesón, desde 
donde disparaban contra las fuerzas 
nicaragüenses. Mongalo, arriesgando su 
vida, se ofreció como voluntario para 
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incendiar el mesón. Con una tea en 
mano, se acercó al edificio y le prendió 
fuego, obligando a los filibusteros a huir 
y contribuyendo decisivamente a la 
victoria nicaragüense.

Indios Flecheros de Matagalpa

La participación de los Indios 
Flecheros de Matagalpa en la Batalla 
de San Jacinto no fue un hecho 
aislado, sino el resultado de una larga 
tradición de resistencia indígena en 
la región. Se dio entre el 11 al 14 de 
septiembre de 1856.  Estos hombres, 
provenientes de la aldea de Yucul, 
poseían un profundo conocimiento del 
terreno y una habilidad excepcional 
en el manejo del arco y la flecha, 
armas que habían utilizado durante 
generaciones para la caza y la defensa 
de su territorio.

En 1856, Nicaragua se encontraba 
inmersa en la Guerra Nacional, un 
conflicto desencadenado por la invasión 
de los filibusteros estadounidenses 
liderados por William Walker. Estos 
invasores, con la ambición de expandir 
los territorios esclavistas del sur de 
Estados Unidos, representaban una grave 
amenaza para la soberanía de Nicaragua.

Ante esta situación crítica, el Ejército del 
Septentrión, liderado por el coronel José 
Dolores Estrada, se preparó para enfrentar 
a los filibusteros en la Hacienda San 
Jacinto. Fue entonces cuando los Indios 
Flecheros de Matagalpa, conscientes de 
la importancia de defender su patria, se 
unieron a las fuerzas nicaragüenses.

El 14 de septiembre de 1856, en la Batalla 
de San Jacinto, su destreza con el arco y la 
flecha desempeñó un papel crucial. En el 
fragor de la batalla, cuando las municiones 
comenzaban a escasear, los flecheros 
lanzaron sus proyectiles con precisión 
letal, causando estragos en las filas 
filibusteras. Su valentía y determinación 
contribuyeron significativamente a 
la victoria nicaragüense, un hito que 
marcó un punto de inflexión en la Guerra 
Nacional.

“Rubén tiene la virtud de ser un poeta 
extraordinario que con su poesía 
revolucionó la lengua española, 

revolucionó la literatura, la poesía, 
pero él también en sus poemas definía 

posiciones críticas frente a lo que 
eran las políticas norteamericanas, 

las agresiones norteamericanas 
y él sabía señalarlo en diferentes 

circunstancias” Comandante Daniel 
Ortega, 11 de enero de 2021

Rubén Darío 

Félix Rubén García Sarmiento, 
mundialmente conocido como Rubén 
Darío, nació en Metapa (hoy Ciudad 
Darío), el 18 de enero de 1867. Su 
infancia transcurrió en León, donde 
demostró una precoz inclinación por 
la poesía. A pesar de las limitaciones 
económicas, su talento lo llevó a 
relacionarse con intelectuales locales, 
quienes reconocieron su genio. Darío 
fue un autodidacta, un lector voraz 
que se nutrió de los textos clásicos 
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y contemporáneos. Desde joven, 
mostró un profundo interés por la 
literatura, la filosofía y la historia, lo 
que influyó en su estilo y pensamiento. 
Su formación académica fue irregular, 
pero su pasión por el conocimiento lo 
llevó a explorar diversas disciplinas.

Darío comenzó a escribir poesía desde 
muy joven, y sus primeros versos 
aparecieron en periódicos locales. Su 
talento llamó la atención de figuras 
literarias de la época, quienes lo 
alentaron a seguir su vocación. Viajó 

a El Salvador. Posteriormente, se 
trasladó a Chile. Darío también trabajó 
como periodista y diplomático, lo que 
le permitió viajar por diversos países 
y conocer a importantes figuras 
literarias y políticas.

Su formación fue una mezcla de 
lecturas extensas, conversaciones 
con intelectuales y experiencias de 
vida. Darío no asistió a universidades 
tradicionales, pero su curiosidad 
insaciable lo llevó a explorar diversas 
áreas del conocimiento. Aprendió 

En Nicaragua uno de los más 
valiosos Patrimonios 
Culturales e Históricos, es la 
obra literaria del poeta 
Rubén Darío reconocido 
como el Padre del 
Modernismo. Rubén Darío 
nos heredó una maravillosa e 
inigualable obra literaria y 
poética dejando grandes 
huellas en cada escrito, cada 
obra, dejando en alto el 
nombre de Nicaragua.

Su poesía fue un re�lejo de las 
inquietudes y los cambios 

sociales y políticos de su 
época, abordando temas 

como la identidad 
latinoamericana, la injusticia 

social y las amenazas del 
imperialismo. Su poesía fue 

un llamado a la conciencia y a 
la acción, invitando a los 

latinoamericanos a defender 
su cultura, su nacionalidad y 

su soberanía.

“De verdad Rubén Darío, el Enorme, el In�inito, el Grande, el Nuestro, con tanto 
Orgullo lo decimos, és Integrador, és Identidad Nacional, és Cultura y Verdad. 
[…] La Fuerza In�inita, Inmensa, de Rubén Darío… Fuerza Victoriosa, ¡Fuerza 

Gloriosa! Rubén Darío, vivo, presente en todos nuestros Corazones, 
inspirándonos a seguir siendo Ejemplo, Luz y Milagro” Compañera Rosario 

Murillo, 7 de febrero, 2023.

Rubén
Darío
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francés, inglés e italiano, lo que 
le permitió leer obras literarias y 
filosóficas en su idioma original. Su 
formación fue un proceso continuo de 
aprendizaje y descubrimiento, que se 
reflejó en su obra literaria.

Falleció en León, el 6 de febrero de 
1916. 

La obra de Rubén Darío revolucionó la 
poesía en español, marcando el inicio 
del Modernismo. Su estilo se caracterizó 
por la musicalidad del verso, la riqueza 
de imágenes y la exploración de temas 
exóticos y cosmopolitas. Darío publicó 
obras emblemáticas como “Azul...” 
(1888), “Prosas Profanas” (1896) y 
“Cantos de Vida y Esperanza” (1905), 
que consolidaron su posición como el 
máximo exponente del Modernismo. 
Su poesía no solo fue una expresión de 
belleza estética, sino también un reflejo 
de las inquietudes y los cambios sociales 
de su época. Darío también escribió 
ensayos, cuentos y crónicas, mostrando 
su versatilidad como escritor.

Darío fue un observador agudo de la 
realidad social y política de su tiempo. En 
su obra, abordó temas como la identidad 
latinoamericana, la injusticia social y la 
amenaza del imperialismo. Su poesía fue 
un llamado a la conciencia y a la acción, 
invitando a los latinoamericanos a 
defender su cultura y su soberanía. Darío 
también exploró temas universales como 
el amor, la muerte y el sentido de la vida, 
mostrando su profunda sensibilidad y su 
capacidad para conectar con el lector.

Su obra fue una síntesis de diversas 
influencias literarias y culturales. 

Darío se inspiró en la poesía francesa, 
el simbolismo, el parnasianismo y la 
mitología clásica. También incorporó 
elementos de la cultura latinoamericana 
y la historia. Su estilo fue una mezcla 
de lo antiguo y lo moderno, lo local y 
lo universal, lo que le dio a su obra un 
carácter único y original.

“Releyendo un poco los poemas 
de Rubén, los escritos políticos de 

Rubén, sus análisis, sus reflexiones 
siguen siendo vigentes, tienen 

vigencia para nuestro pueblo, para 
nuestra Nicaragua, tienen vigencia 
para nuestra América (…) cómo él 
permanentemente está señalando 

con sus propias palabras y habla del 
imperialismo, él utiliza esa palabra: 
el imperialismo”. Comandante Daniel 

Ortega,  11 de enero de 2021

José Santos Zelaya López

José Santos Zelaya López nació el 1 de 
noviembre de 1853 en Managua, en el 
seno de una familia acomodada. Desde 
temprana edad, mostró un marcado 
interés por los asuntos públicos, 
influenciado quizás por el entorno 
político de su época. 

Su educación inicial transcurrió en 
Nicaragua, pero su espíritu inquieto 
lo llevó a buscar nuevos horizontes. 
Viajó a Europa, donde conoció de las 
corrientes liberales que florecían 
en ese tiempo, especialmente en 
Francia. Su estancia en el Instituto 
Hoche de Versalles fue crucial para 
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su formación, ya que allí adquirió 
una visión moderna y progresista 
que marcaría su posterior gestión 
como presidente de Nicaragua. Estos 
años de formación en Europa fueron 
esenciales para moldear su ideario 
político y su visión de una Nicaragua 
moderna.

 Falleció el 17 de mayo de 1919, en 
Nueva York, Estados Unidos.

José Santos Zelaya asumió la presidencia 
de Nicaragua en 1893, un período 
caracterizado por su ambicioso 
proyecto de modernización del país y 
enmarcado en el más amplio contexto 
de las Reformas Liberales. Su mandato 
se distinguió por una serie de reformas 
que abarcaron diversos ámbitos, desde 
la infraestructura hasta la educación. 
Zelaya impulsó la construcción de 
ferrocarriles, la mejora de los puertos y 
la modernización de la administración 
pública, con el objetivo de transformar a 
Nicaragua en un Estado moderno. 

La presión ejercida por Estados Unidos 
y las tensiones internas llevaron a la 
renuncia de Zelaya en 1909. Tras su 

salida del poder, se exilió.   

Se expone que uno de sus logros más 
significativos durante su gobierno fue 
la reincorporación de la Mosquitia 
(hoy la Costa Caribe) al territorio 
nicaragüense, un acto que consolidó la 
soberanía nacional. Además, promulgó la 
Constitución Política conocida como “La 
Libérrima”, que sentó las bases para un 
sistema legal más moderno. Sin embargo, 
su firme defensa de la soberanía nacional 
lo llevó a conflictos con Estados Unidos, 
que veía con recelo su influencia 
en la región. Su gobierno, aunque 
modernizador, también fue objeto de 
críticas por su carácter autoritario.

El Apóstol de la Libertad. Así lo llamó 
nuestro General Sandino, y es que el Valor, 
la Conciencia, el Amor a la Patria, del 
General Benjamín Zeledón, es realmente 
incomparable, invaluable. Es un poder 
que solamente lo daba el verdadero Amor 
a Dios, que lleva a un Patriota a amar a la 
Patria y dar la Vida defendiendo la Patria.

“El General Benjamín Zeledón y los 
Patriotas que le acompañaron, les tocó 

enfrentar al Ejército de los Estados 
Unidos de Norteamérica... Fíjense bien. 
Cualquiera hubiera dicho, esa es una 

locura, los van a acabar, los van a 
exterminar. Pero el General Benjamín 

Zeledón puso en primer lugar su 
compromiso con la Soberanía de la 

Patria, con la Integridad de la Patria, 
con su propia Integridad y Dignidad, 

como Ciudadano nicaragüense. 
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Por eso cuando los coroneles 
yanquis que lo cercaban allá en El 

Coyotepe y mandaban delegaciones 
a parlamentar con él para que se 
rindiera, él les respondía que él 

estaba para defender su Patria y que 
ellos estaban mancillando nuestro 

Territorio, estaban invadiendo 
nuestro Territorio, y les decía con toda 

claridad que él estaba dispuesto a 
ofrendar su Vida antes que rendirse.”  

Comandante Daniel Ortega, 16 de 
diciembre, 2021.

Benjamín Zeledón Rodríguez

Benjamín Francisco Zeledón 
Rodríguez nació el 4 de octubre de 
1879 en La Concordia, Nicaragua. 
Proveniente de una familia con fuertes 
convicciones políticas, desde joven 
mostró un marcado interés por los 
asuntos públicos.

Su formación inicial transcurrió en 
Nicaragua, donde estudió Derecho, 
graduándose como abogado. Su 
intelecto y su pasión por la justicia lo 
llevaron a involucrarse en la política, 
donde pronto destacó por su firme 
defensa de la soberanía nacional. 
Su educación legal le proporcionó 
las herramientas para analizar la 
situación política y para defender sus 
ideales.

En un contexto marcado por la 
inestabilidad política y la creciente 
influencia de Estados Unidos, Zeledón 
se convirtió en una figura clave de la 
resistencia. Su pensamiento político se 

caracterizaba por una firme defensa 
de la soberanía nacional y un rechazo 
a la injerencia extranjera. Zeledón 
comprendía que la intervención 
estadounidense no solo amenazaba 
la independencia de Nicaragua, sino 
también la identidad y la cultura del país.

Pasó a otro plano de vida a los 33 años, 
el 4 de octubre de 1912, en Catarina, 
Masaya.

La figura de Benjamín Zeledón cobró 
relevancia en un período de inestabilidad 
política en Nicaragua, marcado por la 
creciente injerencia de Estados Unidos. 
Se opuso firmemente a la intervención 
estadounidense en los asuntos 
internos de Nicaragua, defendiendo la 
autodeterminación del país. 

En 1912, durante la Guerra de Mena, 
Zeledón lideró la resistencia contra las 
fuerzas estadounidenses y sus aliados 
conservadores. Su postura intransigente 
y su valentía lo convirtieron en un símbolo 
de la lucha antiimperialista. Zeledón se 
atrincheró en Masaya, enfrentando con 
valentía a las fuerzas invasoras, aunque 
con desventaja numérica. A pesar de 
la superioridad del enemigo, Zeledón 
se negó a rendirse, demostrando un 
profundo amor por su patria.

Murió en combate, luchando contra las 
fuerzas estadounidenses. Su sacrificio lo 
convirtió en un héroe nacional y en un 
referente de la lucha por la Soberanía de 
Nicaragua. 
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Benjamín 
Zeledón

Conciencia de clase
“Bienestar para todos los 

humildes, para los del montón, 
para los anónimos, a quienes la 

oligarquía llama 
despectivamente carne de 

cañón”

Tierra y Libertad
“Queremos que todo el mundo 

goce de libertad, que el 
artesano disfrute de su trabajo, 

que el labrador cultive sin 
peligros la tierra”

Soberanía sobre nuestros recursos
“Los ferrocarriles regalados por un 

gobierno malvado volverán a nuestro 
poder, porque cada riel, cada durmiente, 

cada locomotora representan una energía, 
una palpitación a un soberano anhelo de 

nuestros conciudadanos”.

Las fuerzas estadounidenses el 3 de octubre iniciaron el fuego con la artillería sobre las 
posiciones del Ejército de Zeledón en El Coyotepe y La Barranca. El 4 de octubre de 1912 el 
General Benjamín Zeledón fue emboscado por las tropas conservadoras que se movilizaban de 
Jinotepe hacia Masaya. Después, su cadáver fue colocado en una carreta para que la población 
contemplara su cuerpo desangrado. 

Antiintervencionismo
“No más intervención en 

nuestros asuntos internos. 
Las aduanas serán 

administradas por manos 
nicaragüenses o 

centroamericanas”
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“Sandino era un niño, un muchacho 
y vio cuando andaban paseando 

por el pueblo, en carreta el cadáver 
del General Benjamín Zeledón 
para que eso les diera temor a 
los nicaragüenses y que nadie 

más se atreviera a desafiar a los 
imperialistas yanquis, cuando 

Sandino ve eso y luego escribe, incluso, 
Sandino vino a decir que el General 
Benjamín Zeledón es el padre de la 
soberanía, el padre de la soberanía 

y se compromete, Sandino se 
compromete ahí” Comandante Daniel 

Ortega,  08 de Noviembre de 2021

“Eso explica por qué [Sandino] 
escribe de Zeledón y lo define como 

el Apóstol de la Libertad, porque es el 
Primer General, el Primer Jefe en una 
Batalla contra las tropas del Ejército 

norteamericano y al cual intentan que 
se rindiera. Por eso es que Sandino 
después, cuando empieza la batalla 
y es la otra etapa de enfrentamiento 
contra las tropas norteamericanas, 
Sandino cada vez que le mandaban 

Notas diciéndole que se rindiera, 
decía: “Yo no me vendo ni rindo, jamás, 
porque yo quiero Patria Libre o Morir”. 
Fíjense cuánto Heroísmo, cuánto Valor, 
cuánta Dignidad, simplemente porque 
se trataba de defender la Casa de los 
nicaragüenses, que es Nicaragua. Se 
trataba de defender el Hogar de l@s 
nicaragüenses, que es Nicaragua. Se 
trataba de defender a las Familias 

nicaragüenses, defenderlas de quienes 
venían a querer convertirnos en 

esclavos”.  Comandante Daniel Ortega, 
16 de diciembre, 2021.

General Augusto C. Sandino

Augusto Calderón Sandino más 
conocido como Augusto C. Sandino, 
nació en Niquinohomo, departamento 
de Masaya, el 18 de mayo de 1895, 
hijo ilegítimo de Gregorio Sandino, 
un adinerado cultivador de café, 
y Margarita Calderón de raíces 
indigenas, sirvienta de la plantación 
de su padre.

Augusto Sandino fue un destacado 
líder de la resistencia nicaragüense 
contra la ocupación estadounidense 
en Nicaragua. A través de su lucha 
guerrillera, logró la expulsión de las 
tropas de marinos de Estados Unidos, 
las que antes de partir, establecieron 
la Guardia Nacional y colocaron al 
general Anastasio Somoza García al 
mando.

Reconocido como Héroe Nacional 
de Nicaragua, Sandino es conocido 
con el título de “General de Hombres 
y Mujeres Libres”. Sus ideales y sus 
enseñanzas sirvieron de inspiración 
años después para la creación del 
Frente Sandinista de Liberación 
Nacional (FSLN), fundado por Carlos 
Fonseca Amador, Tomás Borge 
Martínez, Silvio Mayorga, Germán 
Pomares Ordoñez, Rigoberto Cruz 
(Pablo Úbeda), Jorge Navarro y 
Francisco Buitrago.

Es traicionado y asesinado, en 
Managua el 21 de febrero de 1934.

La lucha militar de Augusto C. Sandino 
comenzó en 1927, cuando rechazó el 
pacto del Espino Negro, un acuerdo que 
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Gral. Augusto C.

Sandino
"Nuestra causa 

triunfará porque es la 
causa de la 

justicia, porque es la 
causa del amor".

El General Augusto C. Sandino, fundó el Ejército 
Defensor de la Soberanía Nacional de Nicaragua 

(EDSNN), con 29 hombres de su columna que habían 
participado en la Guerra Constitucionalista de 1926- 

1927. Fue un ejército irregular que alcanzó una 
composición de 6,000 miembros entre hombres y 

mujeres. De esa forma inició "la guerra de guerrillas", 
obteniendo un reconocimiento de dimensión mundial, 

al derrotar y expulsar del territorio nacional a las 
fuerzas de la intervención militar norteamericana en 

1933.

Soberanía 
“El hombre que de su patria no exige un 
palmo de tierra para su sepultura, 
merece ser oído, y no sólo ser oído sino 
también creído. [...]. Los pesimistas 
dirán que soy muy pequeño para la obra 
que tengo emprendida; pero mi 
insigni�icancia está sobrepujada por la 
altivez de mi corazón de patriota, y así 
juro ante la Patria y ante la historia que 
mi espada defenderá, el decoro nacional 
y que será redención para los 
oprimidos”. Mani�iesto de San Albino, 
1 de julio de 1927. Antiimperialismo 

"La responsabilidad de la 
destrucción de Nicaragua es 

exclusiva de la política 
internacional de los gobiernos de 
Estados Unidos de Norteamérica; 

de nuestra parte solamente hemos 
ejercido nuestros derechos de 

defensa". Mani�iesto a los pueblos 
de la tierra y en particular al de 

Nicaragua, 13 de marzo de 1933.

Batalla por la Paz
 “Considero el más 
alto deber de todo 

buen ciudadano 
nicaragüense 

procurar la paz de 
Nicaragua, pero la 

paz que digni�ica y 
no la del esclavo”. 

Carta a Sofonías 
Salvatierra, 17 de 

enero de 1933.

Independencia y 
autodeterminación 
“Sólo debemos pensar en 
nuestra uni�icación, y 
comprender que el 
imperialismo yanqui es el
más brutal enemigo que nos 
amenaza y el único que está 
propuesto a terminar, por 
medio de la conquista, con 
nuestro honor racial y con la 
libertad de nuestros pueblos”. 
Carta a los gobernantes de 
América, 4 de agosto de 1928.
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puso fin a la guerra civil en Nicaragua 
traicionando las reivindicaciones 
populares. En respuesta, organizó una 
guerrilla en las montañas de Nueva 
Segovia para combatir la intervención 
estadounidense, iniciando así su 
resistencia armada.

Uno de los primeros enfrentamientos 
clave fue la Batalla de Ocotal en 1927, 
donde las fuerzas de Sandino atacaron la 
guarnición estadounidense en la ciudad 
de Ocotal. Sin embargo, los marines 
respondieron con bombardeos aéreos, 
logrando derrotar a los guerrilleros. A 
pesar de la derrota, este evento marcó 
el inicio de una prolongada guerra de 
guerrillas contra la ocupación extranjera.

Entre 1927 y 1933, Sandino perfeccionó 
sus tácticas de guerra irregular, 
hostigando constantemente a las 
tropas estadounidenses y a la Guardia 
Nacional en zonas rurales. Sus ataques 
estratégicos debilitaron a las fuerzas de 
ocupación y dificultaron su permanencia 
en Nicaragua, lo que generó presión 
tanto dentro del país como en el ámbito 
internacional.

En 1933, debido a la resistencia de 
Sandino y a la creciente oposición en 
Estados Unidos, los marines finalmente 
se retiraron de Nicaragua. Como parte 
del acuerdo de paz, Sandino depuso las 
armas y firmó un pacto con el presidente 
Juan Bautista Sacasa, creyendo que se 
había alcanzado un entendimiento. 
Sin embargo, en 1934, Sandino fue 
traicionado. Tras acudir a una reunión 
con el presidente, fue capturado por 
la Guardia Nacional bajo órdenes de 
Anastasio Somoza García. Esa misma 

noche, fue ejecutado junto a varios de 
sus hombres, marcando el inicio de la 
dictadura somocista en Nicaragua. Su 
lucha, aunque trágicamente interrumpida, 
dejó una huella imborrable en la historia 
del país y en la lucha antiimperialista por 
la soberanía, y la autodeterminación en 
Nuestramérica.

“Al final, al final no pudieron derrotar 
a Sandino, lo admiten ellos, lo admiten 

en su historial de guerra, admiten 
que no pudieron derrotar a Sandino 

y más bien era una guerra que les 
desgastaba, que les desgastaba ante 

la opinión pública internacional y 
que los desgastaba ante el pueblo 
norteamericano, esa guerra aquí 

en Nicaragua los desgastaba y al no 
poder derrotarlo” Comandante Daniel 

Ortega,   08 de Noviembre de 2021

“Nuestro General Sandino, después 
de derrotar a los invasores, que 

tuvieron que retirarse de nuestro país. 
Acudió al llamado de la paz porque 
él luchaba por la paz y dio su vida 

luchando por la paz, y los cobardes 
instrumentos del expansionismo 

yanqui pensaban que asesinando al 
General Sandino acababan con esa 

identidad, que a lo largo de la historia 
ha venido asentando, afirmando en la 
consciencia, en el corazón de nuestro 

pueblo, levantando la bandera 
rojinegra del General Sandino para 

poder rescatar la bandera azul y 
blanco que estaba oprimida, que 

estaba enlodada” Comandante Daniel 
Ortega, 26 de Febrero de 2025
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Blanca Stella Arauz Pineda

Blanca Stella Aráuz Pineda nació el 25 
de mayo de 1909 en San Rafael del Norte, 
Jinotega, hija de Pablo Jesús Aráuz 
Rivera y Esther Pineda Rivera. Desde 
joven mostró una gran inteligencia 
y un fuerte sentido de la justicia. Su 
familia, de tradición telegrafista, le 
transmitió el conocimiento y la pasión 
por las comunicaciones, habilidad que 
sería crucial en su vida y en la lucha 
del Gral  Sandino. Blanca recibió una 
educación primaria en su localidad 
natal, destacando por su dedicación 
y su capacidad de aprendizaje. Su 
formación se complementó con el 
aprendizaje del oficio de telegrafista, 
que dominó con maestría.

El contexto en el que creció Blanca 
estuvo marcado por la inestabilidad 
política y la creciente intervención 
estadounidense en Nicaragua. Desde 
joven, fue testigo de las injusticias y los 
abusos cometidos contra su pueblo, 
lo que despertó en ella un profundo 
sentido de patriotismo y un deseo de 
luchar por la libertad. Su formación 

como telegrafista le permitió tener 
acceso a información privilegiada y 
a establecer contactos con personas 
de diversas ideologías, lo que amplió 
su visión del mundo y le permitió 
comprender la complejidad de la 
situación política de su país.

Su formación como telegrafista no sólo 
le proporcionó una herramienta de 
trabajo, sino que también le abrió las 
puertas a un mundo de información 
y comunicación. Blanca comprendió 
el poder de la información y la 
importancia de utilizarla para difundir 
la verdad y movilizar a la población.

Falleció el 4 de junio de 1933, a 
consecuencia de alumbramiento 
natural de su única hija. 

Blanca Arauz jugó un papel fundamental 
en la lucha del General Augusto C. Sandino 
contra la intervención estadounidense 
en Nicaragua. Su labor como telegrafista 
fue esencial para la comunicación entre 
las fuerzas sandinistas, permitiendo 
la coordinación de estrategias y la 
transmisión de información vital. 
Además, Blanca fue una compañera 
inseparable del General Sandino, 
brindándole apoyo en los momentos 
más difíciles. Su valentía y su inteligencia 
la convirtieron en una figura clave en la 
lucha antiimperialista nicaragüense.

Su participación en la lucha sandinista 
no se limitó a su labor como telegrafista. 
Blanca también participó activamente 
en la organización de la resistencia, 
brindando apoyo logístico y participando 
en la planificación de estrategias 
militares. Su conocimiento del terreno 
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y su capacidad para comunicarse con la 
población local fueron fundamentales 
para el éxito de la lucha sandinista. 

Jugó un destacado papel organizando 
las comunicaciones del Estado Mayor 
del Ejército Defensor de la Soberanía 
Nacional de Nicaragua y elaborando 
reportes telegráficos que incidieron 
en el desaliento de las tropas de 
intervención extranjera. Contribuyó a la 
desinformación y a la confusión de los 
interventores y de sus colaboradores en 
las esferas gubernamentales.

Blanca y a su hermana Lucila, les 
correspondería la importante tarea de 
servir como puente de comunicación 
con el mundo. Blanca, quien gozaba 
de la total confianza del Gral. Sandino, 
quien le encomiendó tareas políticas 
muy importantes como serían las de 
representarlo en conversaciones con 
personalidades nacionales y extranjeras 
que, de lo contrario, no habrían podido 
contactarse con él. Ella siempre estuvo 
dispuesta a empuñar el fusil guerrillero, 
pero Sandino la necesitaba más en San 
Rafael del Norte.

Fue humillada y encarcelada en dos 
ocasiones. En marzo de 1929, fue 
prisionera junto a su madre y hermana, 
las trasladaron a Managua luego de 
ser torturada y ultrajada durante siete 
meses, fueron dadas en libertad, pero 
siempre bajo vigilancia, a mediados de 
1930 nuevamente puesta en prisión en la 
“cárcel de la 21”, en León, considerado uno 
de los peores sitios para guardar prisión 
en aquellos tiempos, ahí permaneció por 
varios meses. Siempre le acompañaron 

en la cárcel su madre Ester y su hermana 
Lucila.

“Alerta nicaragüenses, dijo Miguel 
Ángel. Alerta centroamericanos, 

luchar contra el imperialismo yanqui 
y los traidores nacionales es nuestro 
deber. Abajo los vendepatrias, abajo 
los agentes de Wall Street. Abajo los 
opresores de los países pequeños” 
Compañera Rosario Murillo, 15 de 

Mayo de 2020

Miguel Ángel Ortez Guillén

Miguel Ángel Ortez y Guillén, nació 
el 4 de noviembre de 1907, fue un 
destacado general nicaragüense 
que luchó contra la intervención 
estadounidense en Nicaragua en 
las décadas de 1920 y 1930. Nació 
en Mozonte, Nueva Segovia, hijo de 
José Salvador Ortez Marín y Clotilde 
Guillén. 

Desde su infancia, Miguel Ángel Ortez 
mostró interés por el conocimiento y la 
educación, lo que lo llevó a recibir una 
formación académica estructurada 
en instituciones reconocidas de 
Nicaragua.

Cursó sus primeros estudios en el 
Colegio Don Bosco de Granada, una 
institución conocida por su enfoque 
en valores cristianos y disciplina 
académica. Allí, adquirió las bases 
de su educación formal y comenzó a 
desarrollar su liderazgo.

En 1925, Ortez inició su formación 
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secundaria en el Instituto Nacional 
de Occidente, ubicado en la ciudad 
de León. Este centro educativo, uno 
de los más importantes del país, le 
permitió ampliar sus conocimientos 
en diversas disciplinas. Sin embargo, 
su trayectoria académica se vio 
abruptamente interrumpida en 1926, 
cuando estalló la guerra civil en mayo 
de ese año.

Murió en Palacagüina, el 15 de mayo 
de 1931.

En 1927, Miguel Ángel Ortez y Guillén 
dejó sus estudios para unirse al Ejército 
Defensor de la Soberanía Nacional 
de Nicaragua (EDSNN), liderado por 
Augusto C. Sandino, con el objetivo de 
luchar contra la intervención extranjera. 
A pesar de su juventud, ascendió al grado 
de general y participó en varias batallas 
clave.

Destacó en la Batalla de Ocotal (1927) 
bajo las órdenes de su primo, el coronel 
Rufo Marín Guillén. Posteriormente, 
lideró a los guerrilleros en los combates 
de El Bramadero (1928), El Ojoche 
(1930) y Achuapa (1930), enfrentando a 
la Guardia Nacional.

El 15 de mayo de 1931, durante un asalto 
al cuartel de Palacagüina, fue herido 
de gravedad y falleció a los 23 años. Su 
valentía y liderazgo lo convirtieron en 
una figura emblemática en la lucha por la 
soberanía de Nicaragua.

“El General Miguel Ortez, cuyo legado 
caminamos, luchando para vencer, 

luchando, defendiendo nuestra 
integridad, nuestro honor y decoro 
nacional, nuestra soberanía, aquí 

sabemos que somos libres y que jamás 
volveremos a ser esclavos. No tenemos 

sangre de esclavos” Compañera 
Rosario Murillo, 15 de Mayo de 2020

Francisco Estrada Pérez

El General de División Francisco de 
los Santos Estrada Pérez, nació el 1 
de noviembre de 1894, en la ciudad 
de Nagarote, departamento de León. 
Descendiente de una familia humilde. 
Hijo de Isabel Pérez y Juan Emiliano 
Estrada. Fue casado con Rosa Armas 
Casaya, con quien procreó dos hijas: 
Ángela y Ethelvina Estrada Armas. 
Su vida temprana transcurrió en 
Managua, donde se desempeñó 
como artesano, un oficio que le 
proporcionó habilidades prácticas 
y un conocimiento profundo de la 
realidad social de su tiempo. Aunque 
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los detalles precisos de su formación 
académica son escasos, su inteligencia 
natural y su capacidad de aprendizaje 
le permitieron adquirir conocimientos 
valiosos a través de la experiencia y la 
observación. Su verdadera escuela fue 
el campo de batalla, donde demostró 
una notable habilidad estratégica y un 
profundo sentido de la disciplina.

Su formación militar se forjó en el fragor 
de la lucha, donde aprendió a liderar 
hombres, a planificar operaciones 
y a adaptarse a las condiciones 
cambiantes del combate. Su lealtad 
a Augusto C. Sandino y su dedicación 
a la causa sandinista lo convirtieron 
en un miembro fundamental del 
Ejército Defensor de la Soberanía 
Nacional de Nicaragua (EDSNN). Su 
capacidad para ganarse la confianza 
de sus compañeros y su habilidad para 
motivar a sus tropas lo convirtieron 
en un líder respetado y admirado. 
Su experiencia como artesano le 
proporcionó una perspectiva práctica 
y una comprensión profunda de las 
necesidades del pueblo, lo que influyó 
en su enfoque de la lucha sandinista.

Francisco Estrada Pérez fue asesinado 
junto a Augusto C. Sandino el 21 de 
febrero de 1934, en Managua, por 
órdenes de Anastasio Somoza García, 
entonces jefe de la Guardia Nacional. 
Su muerte, junto con a la del General 
Sandino, marcó un trágico capítulo en 
la historia de Nicaragua y representó 
un intento de silenciar la voz de la 
resistencia y de consolidar el poder 
de la dictadura somocista.

Francisco Estrada Pérez se unió a la 
lucha de Augusto C. Sandino contra la 
ocupación estadounidense en Nicaragua, 
convirtiéndose en uno de sus más leales 
y capaces colaboradores. Desempeñó 
un papel crucial en la organización 
y dirección del EDSNN, participando 
en numerosas batallas y operaciones 
militares. Fue jefe de la columna 
que operó en los departamentos de 
Jinotega, Nueva Segovia, León y la Costa 
Caribe, demostrando su habilidad para 
liderar tropas en diversos escenarios 
geográficos.

Su papel como jefe del Estado Mayor 
del EDSNN, desde julio de 1928 hasta 
inicios de 1933, fue fundamental para 
la planificación y ejecución de las 
operaciones militares sandinistas. Su 
capacidad para analizar la situación 
estratégica y para tomar decisiones 
rápidas y acertadas fue crucial para el éxito 
de la lucha. Acompañó al General Augusto 
C. Sandino, en su viaje a los Estados 
Unidos Mexicanos, entre 1929-1930, 
demostrando una lealtad inquebrantable 
y una disposición a servir a su líder 
en cualquier circunstancia. Participó 
activamente en la firma del documento 
histórico denominado “Pauta”, referido 
a la organización del Ejército Defensor 
de la Soberanía Nacional de Nicaragua 
(EDSNN), dejando una huella imborrable 
en la historia de la rebeldía nicaragüense.
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Juan Pablo Umanzor

Juan Pablo Umanzor, nació en la 
localidad “Las Manos”, frontera 
entre Honduras y Nicaragua, en 
el año de 1901. Hijo de Pedro 
Umanzor, descendiente de una 
familia campesina, pobre y humilde. 
Fue miembro de la cuarta columna 
guerrillera del Ejército Defensor de 
la Soberanía Nacional de Nicaragua 
(EDSNN). Su vida temprana estuvo 
marcada por el trabajo arduo. 
Aunque los detalles precisos de su 
formación académica son limitados, 
se sabe que era un hombre de gran 
inteligencia y determinación, con una 
capacidad natural para el liderazgo. 
Su formación militar se forjó en el 
campo de batalla, donde demostró 
habilidades estratégicas y un profundo 
compromiso con la causa sandinista.

En 1926, a la edad de 25 años se 
integró a las tropas del General 
Augusto C. Sandino durante la Guerra 

Constitucionalista, en la que se 
enfrentaban liberales y conservadores. 
No sabía leer, ni escribir; ni tenía 
conocimiento alguno sobre tácticas y 
estrategias militares, pero aprendió 
en corto tiempo. Su experiencia en el 
Ejército Liberal Constitucionalista, 
bajo el mando del General Camilo 
López Irías, le proporcionó una base 
sólida en tácticas militares y estrategia. 
Esta experiencia, combinada con su 
inteligencia natural y su capacidad 
de liderazgo, lo convirtió en un oficial 
capaz y respetado. Su lealtad a Sandino 
y su dedicación a la defensa de la 
soberanía nacional lo convirtieron en 
un miembro fundamental del Ejército 
Defensor de la Soberanía Nacional de 
Nicaragua (EDSNN).

El 21 de febrero de 1934, en Managua, 
es asesinado, junto al General Augusto 
C. Sandino

Juan Pablo Umanzor desempeñó un 
papel crucial en la lucha de Sandino, 
liderando la cuarta columna guerrillera 
del EDSNN que operó en la región de 
Nueva Segovia y Madriz. El 22 de mayo 
de 1931, fue ascendido de Teniente 
Coronel a Coronel, para sustituir en parte 
la pérdida del General Ortés y Guillén, 
con este nuevo rango Umanzor podría 
asumir el liderazgo de la columna No. 4. 
El 11 de julio de 1930, el Teniente Coronel 
Juan Pablo Umanzor, recibe una carta 
del General Augusto C. Sandino, donde 
le informa de su ascenso a General de 
Brigada en atención a su alta disciplina 
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militar.

Su liderazgo y valentía en el campo de 
batalla lo convirtieron en un símbolo 
de la resistencia nicaragüense. Su 
participación en numerosas batallas 
y operaciones militares contribuyó 
significativamente a la lucha contra la 
ocupación estadounidense. Su dedicación 
a la causa sandinista y su lealtad a sus 
compañeros lo convirtieron en un líder 
respetado y admirado.

Rigoberto López Pérez

Rigoberto López Pérez nació el 13 de 
mayo de 1929 en León, Nicaragua, 
en una familia de clase humilde que 
jugó un papel clave en su formación y 
desarrollo. Su madre, Francisca Pérez, 
fue quien se encargó principalmente de 
su crianza. A pesar de las dificultades 
económicas, ella apoyó a Rigoberto en 
su educación y en el desarrollo de su 
carácter y principios. Su padre, Juan 
López, también fue parte de su vida, 
aunque la documentación sobre su 
influencia directa en la formación de 
Rigoberto es limitada.

Desde muy joven, Rigoberto fue 
enviado al Hospicio de San Juan de Dios 
en León, donde recibió una educación 
básica, pero fue allí donde también 
comenzó a desarrollar su vocación 
literaria y sus ideales revolucionarios. 
A través de esta formación, adquirió 
una comprensión más profunda de 
las injusticias sociales y políticas de 

la Nicaragua de la época, lo que lo 
motivó a luchar contra la dictadura 
somocista.

Aunque no se tienen muchos detalles 
sobre otros miembros de su familia, 
es claro que el entorno familiar 
modesto y la cercanía con su madre 
fueron fundamentales en la vida de 
Rigoberto. La influencia de su familia 
lo fortaleció y contribuyó a su valentía 
al enfrentarse a un régimen opresivo.

El 21 de septiembre de 1956, Rigoberto 
López Pérez fue el protagonista de un 
acto heroico. Se celebraba una fiesta en 
el Club Social de Obreros en León a la 
que acudía el dictador Somoza García, 
Rigoberto se infiltró en la misma y le hizo 
cinco disparos de revólver. Rigoberto 
recibió una lluvia de balas que le quitaron 
la vida inmediatamente.  Somoza murió 
días después como consecuencia de 
las balas del héroe y poeta. Este evento 
marcó un hito importante en la historia de 
la lucha contra su dictadura. El atentado 
incrementó la resistencia en el país, su 
sacrificio se convirtió en un símbolo de 
la lucha por la libertad y la justicia en 
Nicaragua.

Por la conspiración antisomocista fueron 
encarcelados los jóvenes Ausberto 
Narváez, Cornelio Silva y Edwin Castro 
Rodríguez, quienes habían tomado 
parte en la planificación del atentado, 
cuatro años después fueron asesinados a 
balazos.
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"Lucha Histórica que comenzó 
con Diriangén, enfrentando a los 

conquistadores; que continuó con el 
General José Dolores Estrada y Andrés 

Castro, derrotando y expulsando a 
los invasores yanquis; que continuó 

con el Valor, la Dignidad, del General 
Benjamín Zeledón, que se negó a 
rendirse a los yanquis cuando le 
ofrecían perdonarle la Vida si se 
rendía, y murió luchando contra 

los invasores yanquis; del General 
Augusto Calderón Sandino, que supo 

enfrentar a los yanquis, que pudo 
derrotar a los yanquis, y que luego 
inventaron la negociación para la 
Paz cuando los yanquis se habían 

tenido que retirar, para asesinar a 
Sandino. Pero luego vino Rigoberto. 
Comandante Daniel Ortega, 29 de 

Mayo 2024.

El poeta Rigoberto López 
Pérez ajusticia al tirano 

Somoza García en el Club 
Social de Obreros de la 

ciudad de León. En la 
acción pierde su vida y 
sus compañeros Edwin 

Castro Rodríguez, 
Ausberto Narváez y 

Cornelio Silva son 
encarcelados y 

asesinados en 1960. El 
compromiso del poeta 

por la libertad le llevó a 
plantearse que la única 
forma de acabar con la 

dictadura de Somoza era 
la eliminación �ísica del 

dictador.

Rigoberto abre en nuestra historia 
un nuevo ciclo, que él mismo llamó 
el principio del �in de la tiranía, en 
su carta testamento dirigida a su 
madre: “...Lo que yo he hecho es un 
deber que cualquier nicaragüense 
que de veras quiera a su patria 
debía haber llevado a cabo hace 
mucho tiempo. Lo mío no ha sido 
un sacri�icio, sino un deber que 
espero haber cumplido [...] he 
decidido, aunque mis compañeros 
no querían aceptarlo, el de tratar 
de ser yo el que inicie el principio 
del �in de esta tiranía”. Fragmento 
de carta de despedida de 
Rigoberto López Pérez a su 
Madre. San Salvador, septiembre 
1956. 

“He decidido … tratar de ser yo el que inicie el principio del 
�in  de esta tiranía”. Carta de despedida a su Madre. 

Septiembre 1956.

Rigoberto
López Pérez
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“Es la misma lucha por la soberanía 
nacional, la misma lucha de los seres 
humanos dignos, mujeres y hombres 
que vivimos en nuestra Nicaragua, 

que defendemos la dignidad de 
Nicaragua, la soberanía de Nicaragua, 

el derecho a vivir en paz en nuestra 
Nicaragua”, recalcó haciendo un 

paralelo con la lucha que libra hoy 
el pueblo nicaragüense contra los 

vendepatrias y traidores”. Compañera 
Rosario Murillo, 15 de Mayo de 2020.

“Este Mundo es en el que nos toca vivir 
y seguir caminando, comprendiendo 

la Historia, la Memoria, los 
acontecimientos, el desarrollo de los 
acontecimientos y las luchas de los 

Pueblos para preservar Libertad, 
Dignidad, Culturas, Soberanías... 

Nuestras Culturas, nuestros Valores, 
nuestras Tradiciones. Una Lucha 
Espiritual, que és la que libramos 

los Pueblos del Mundo para ser 
respetados en nuestras propias 

Identidades, Circunstancias, y sobre 
todo nuestra exigencia de un Mundo 
donde se considere a la Comunidad 

Humana en toda su riqueza, 
de diversidad, y se respeten las 

particularidades, tomando en cuenta 
que además compartimos este Planeta 

donde debemos hacer todos los 
esfuerzos para vivir como Herman@s”. 

Compañera Rosario Murillo, 27 de 
octubre, 2022.

Objetivos 
 
 
1. Conocer la biografía de los héroes y heroínas que entre 1502 y 1956 
aportaron en la defensa de nuestra soberanía  y autodeterminación. 
 
 
2. Analizar los aportes históricos y políticos de los héroes y heroínas nicara-
güenses en  la formación de la identidad revolucionaria del pueblo nicaragüense. 
 
 
3. Reflexionar sobre cómo las acciones y legado revolucionario de estas figuras, siguen 
siendo vigentes para la defensa de la soberanía, la independencia y la lucha contra la 
pobreza y la consolidación de la Paz en el contexto actual.
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